
Un hombre enfermo
'"	 No puede establecerse unjut-
s^	 cío oxacto de los méritos y cal-
sis^ :	 pes en la historia de Suez sin

tener en cuenta que sir Anthony
era desde el comienzo de lo cri-

r
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inrtzrea'dos directamente en la.. .. 	 . .:::C:..:.: .. :5 	 y^
Enga6ado	 cuestión de Suez, se hablan vis- 	 y¿,	 \ 	 's	 , { 

to obligados a racionar el sumí- 	 ...A	 lr., ._ ,	 t ?; ;' ^.	 '. s .^" .,	 ..	 a? .,	 ct`. `..a-.. i'
Nadie huata hoy, amigó o ea	 nistro de gasolina mucho antes

	

migo, en cualquier lugar del mun- 	 de esa fecha. Suiza habla pro-

	

do, puede comprender cómo la 	 hibido el uso de eiutomóviles con

	

Gran Bretaña no siguió adelan-	 fine` de placer los domingos.

	

tP en su acción siquiera un poco 	 Bajo una dirección más resuel-

	

mas, hasta asegurarse de que no	 ta debió immonerse el ra^iroa-	 sC '.:	 ti
`	 miento de gasolina en la Gran 	 `	 ,^^^ : ,	 s :. ^w^...., ,.,..

Bretafia el mismo día en que Prisioneros egip ala, vigilados por tropas anglosajonas, son conducidos a trabajar en fortificaciones y obras
Nacer n-cionalízó el Canal	 civiles en torno a Port Said
Esto hubiera permitido al pais

..,^	 hacer frente a ks últimos acon-
tecimientos con amplias reservas.
Y desde un punto de vista psi-

s,;;	 eológico hubiera hecho ver cla-
ff	 memento i3d puoblo lo que estaba

	

r, t ^ l:t	
á á raá LA TIERRA SE CALIENTA CADA VEZ MAS RÁPIDAMENTE

El racionamiento del petró-
i s ',	 ( s	 leo había sido una baza de gran
?r t _ r a,', 	 ::i	 valor al se hubiera jugado al

III

habri

-- 	 	 T ^_,  	
I.
	 Nelson Rockefeller ha orga-

	  1	 aizado persona mente el gran

	

._	 y ,	 _ 	 -.----bale inauguntl dado en el pa
—	 	 er,aeac de los gobnadores del

-	 --	 &talo de Nueva York, en Al-
hany. Se habla propuesto ofre-
cer a sus 2.000 invitados el más
bello "reveillon" de su vids.
Ccmo espectáculo, ha sido ex-
traordin,ario. Fueron presenta-

CAPITULOdós dos "ballets" por el New

CA eaido en sólo 48 hoças más de lucha I 0	

el "Bailede las Deb03ntes" y
en el de la Casa Blanca.
Hasta el presente ignora to

i	 á	 e ha

A  '	

avf	 anfitrión cuánto 1a el an tr	 to

	

Igual que otras muchas 	 tantee cambios y vacllaeiones. Y 	 su mano generosa, ofreciéndole 	 han sido en último extremo tan 	 cosb:do esta noche. El se ha-

	

personus, me siento obli• aqui es donde se ve claramente 	 el perdón y la comprensión, y • graves y desastrosas como pare- 	 bía negado a habla{ de dine-

	

gado a revisar la actitud 	 la mano nerviosa de sir Anthony 	 ese mismo pueblo puede consolar-	 cía inevitable al día siguiente de 	 ro, haciendo suya la frase de

	

y la opinión que sobre los	 Eden•	 se ante la idea de que Mr. Mae- 	 aquelba aventura, iniciada con tan 	 su abuelo: "Si usted pide con
acontecimientos de Suez sosten-	 millan, amigo personnl de sir 	 mala estrella, 	 ant'.cipa.eión el precio de in
té en octubre de 1956. Hay mu- 	 Resfrucciones	 Anthony, estaba allí a su lado pa- 	 (Exclusiva de Ageneia Zar-	 baile inaugun^l, usted no dará
ohos políticos y comentaristas	 Al nacionalizar Na ser el Ca-	 ra tomar )a riendas del Gobier- 	 doya para EL CORREO ES-	 jamás ese baile. Sien pre es de-que defendieron abiertamente la	 no,	 de que las consecuencias	 PAÑOL - EL PUEBLO VAS- masiado caro".
q era.ción de Suez en equelloo mal, sir Anthony Eden, Mr. Sal- 	 de la ineptitud y falta de habi-	 C0. Prohibida la reprodue-
tiempos y hoy, sin embargo, pien- 	 R3`n Lloyd y Mr, Harold Watkin- 	 hilad de la operación Suez no 	 cfón.)
san de modo muy distinto. 	 son, riinistro ce Transportes,

	

Si hubieran conocido la mep•	 suhrayaron en sus radiomensajes 	 .'	 ,:::	 M °^°>m :>
tit'id con que la campaña ha-	 el mismo punto: el suministro de 	 ,
bia sido planeada y si hubieran 	 petróleo	 por tanto, la ecomo•	 . '+
sabido el fraude intrínseco que 	 a del país esü.rcra amenazada 
Ñe eneerralaa en el ultimátum en- 	 sl el Canal no seguía abierto,	 ,>	 3 s	 f r
glo f4itnclts y hubieaan podido 	 Y, sin embargo, hasta el 7 	 0	 ,	 14	 a M .^h ,v ^	 o
adivinar que a a.,,usa de los erro- 	 de noviembre, después del alto 	 ^» a 	 $ Ay4ln	 'a',	 .
res acumulados la empresa ten-	 el fuego en que se disminnyo 	 p ;'ç.,	 zi} F,;>yW ,. 	 :?t
drfa que ser abandonada treinta 	 el suminlstro de carburantes en 	 , r	 x

	

un 10 por 100, no se tomó nin- 	 {	 ^< h$ '	 Ky seis horas más mole, muchos 	 g celda ara reducir el	 w	 '.	 rde aquellos que, como yo, aplaul 	 consumo de gasollaa.	
x l	 a	 9 $

dieron la derlslbn tomada aquel 	 ., 	 •s	 t

	

El racionamiento no entró en 	 Q<	 a•'día hubieranadomtado una po- 	 k ' '
evción muy distinta.	 vi8or hasta el 8 de ddciembre 	 e 
Por mi ste,	 y aun entonces fue anunciado 	 xtt	 ^r	 sp+:	 estoy dispuesto	 con un mes de antelación, dan- 	 8 w	 ? ,e. presentarme donde sea ycon- 	 c;	 »<	 r

Tesar que estaba 	 do así tiempo a todo el mundoequivocado. Y 
lo que sigue lo he escrito sobre 	 para acaparar y llenar sus tan- 	 <	 +
una mesa de la que han sido	 ques paises europeos, como Ir•	 s •, .	 ° < ^ 	̀ ^ } k s	 'nbarridas todos mis errores y pre- 	 landa y Polonia, que no estaban 	 ,1 	 'juicios anteriores.	 v.rr..	 ;.

Kn	 iy sis un haznbre enfermo.
El valor, tanto fisco corto mo-

ral, es albo de que no careció
S 	 «' .; :. .. 	 $;•.. ,	 nunca sir Anthony, ni en la paz
Soldados británicas vigi4in arma m en la guerra, e incluso aque-]los que se sienten más fuerte-
al brazo en las canee de Suez mente inclinados a ouiplTle por

sus erroree en ]a dirección del
se le escapaba el fruto de su vic- pele ert aquello€ momentos no
torta:

cief

	 u

pueden negar un saludo al hom• lea al Polo S , q
Pero, ¿cuánto tiempo en e¿cuanto se bre oue, atenazado por el dolor,

Indeterminado poco? 	 se entregó a su lairor sin reeer
La mayor parte de los jes mi- 	 vas, hata ponerse al borde de

litares que se encontraban en la tumtsa, cumpliendo su deber
Egipto—no sólo el brigadier But- 	 j y como él lo veía, con devo-
ler, sino también los dos gene- 	 ción desinteresada..
cales franceses Beeure y Massu	 La escasa s
--	

alud de sir Antho-
estimaban que Suez podía ser 	 ny Elden debe ser considerada,

xnqui Lado en 48 horas, 	 sin embargo, como una desgra-
Pero hay buenas razones pana	 cia nacional y no tan sólo como

Creer que no fué esta la infor- 	 una tragedia personal.
moción ofrecida asir AnthonyAnthonyPuede haber quien se pregunte 	
Eden y sus colegas,	 si Ecien poseía las cualidades y

El 5 de diciembre, Mr. An6ho• 	 Iv fibra neesarias para conducir

p	 m

ny 1Iead, ministro de Defea.	 al ^aás en esa crisis, incluso aun-
sa, respondiendo a una ínter- 	 que huoiera gozado de buena sa-
elaclón en la Cáara de los 	 lid. Pero en el estado en que

Comunes, dijo que se necesi-	 se encontraba estaba claro que 	 :
tarian "unos diez días" para 	 rw ere, capaz de ejercer el papel 
llegar a Suez. Este placa, y 'no 	 que había elegido. 	 a
el de 48 horas, parece que fue 	 Sus colegas en el Gabinete es-
dado al Gobierno por los con- 	 tabah más al tanto de lo que es-	 r l i fl
rejeras militares en los nomen- 	 te esfuerzo le costaba que sus 	 '\ .tos cruciales. Y este plazo y 	 compañeros en la Cámara de las 	 f	 . ri
no fa% otras a.preaeiones por 	 Comunes, y todas están de acuer 	 j	 p^
los Jefes británicos p franceses 	 do en proclamar que a no haber 	 r•',
en el frente de combate fué, sin 	 ^o por la devoción y la leal

	

el que obligó	 Gobier•duda,	 a^	 tad apasionada de su esposa no 	 (• 	 . r».
noéx a aceptar el alto el fuego. 	 hubiera podido sostenerse.	 1	 \ '1 'v
Todo el plante'anúento de la	 Nadie puede examinar la ca- 	 -	 f
pación estuvo aquejado de rrera de sir Anthony Eden—cómo 	 `^ 	 ••
elefantiasis, tanto en magnitud 	 fué ascendiendo, gracias a un la•
como en tiempo. El trabajo dei	 borioso esfuerzo, y su catástrofe 	 ,. -	 t ..\
Alto Estado Mayor puede cuna!- 	 —sin sentir simpatía y rompa-	 •	 §
derarse corno un monumento a sión. Pero seria tm error perml- 	 %	 'ó'• • ' -	 1
llr, diligencia, un memorial a la	 tir que la simpatía y el senti• 	 .....
tenacidad. El modo meticuloso 	 miento ante el eipectacu'.o de un 	 ^f Y	 4^1D--;
con que se hicieron todos los 	 gran fracaso nos hicieran olvi-	 ^
cálculos de tiempo, horarios de 	 dan el daño inmcoparablemente 
degen barco y apreciaciones es- 	 mayor infligido a la nación.	 ir4
tratégicas podía servir de modelo 	 Las males de la Grnn Breta-
a opera. ciones futuras si no hu- 	 ña están unidos a la tragedia • 	
biera sido por la constante inter-. personal de sir Anthony Eden.
ferencia de los polfticos y por los	 El pueblo británico extendió a
supuestos totalmente falsas sobre sir Anthony Eden en su desgra-
los que se bssaoa un trabajo tan 	 cut, en la que tomaba gasa parte, 	
metieuloso.

Regla tija
Este , plan eMgfa siempre diez á	 4 3 'f

días de aviso antes de que ean " 	 \; 
pesaran efectivamente las opera 	 \,"	 \'
clones terrestres. Esta fue una 	 M C ^^ <o- ' 
regla fija desde agosto. A tiwvAs 	 ..	 ;	 ?
de todas las reducciones y cam- 	 \
bios introducidos por los vaca 	 '
i.eztee hombres de estado aliados
este factor se mantuvo firme a^
lo Usrgo de los diecisiete proyec- 	 •	 .
tos que se fueron sucediendo unos
a otros.	 " \\\ ^\ o:
Este fracaso para adoptar una	 c< '

entretegia más flexible hay que 	 .	 {,	 '

mil	

t•' i
achacarlo exclusir:mente a los 	 a`

itares y no a los políticos. 	 tL.'	 w,
Desgraciadamente, sir Antho-

!ly Eden se dejó llevar por sir
Walter Monckton y Mr, Anthony .: 	 •.
1 ead al cl talco errar de drrojar- 	 :.
•e en m.nos de los generales. 	 «`
Pero las políticos han de acep-

tatr también su parte de culpa, .	 .'y.
9a que en lugar de importunar 	 • , x ::.: ........ . ...
tt las generales para que adop-
rssen una acción más rápida, re- 	 Tanques y barcazas de desembarco anglo francesas en los afrede 	

am el pr'oYecto con sus coms-	 dores de Port aaid, en tanto loe caaiomes hacían fuego sobre la ciudad

Según lo generales ,combatientes, Suez

rx;	 ^ ip
y,	 rUno de loe más graven ea-

.	 4^	 ;oe que cabe hacer al Gob+er-
no británico es precisamente

La tragedia de Eden fué una tragedia nacional

que se durmió con la carta en
.^ 	 la mano y que no la jugó sino

enar^do la partida estaha ya
UNQUE parte de las ins- polar aumenta su espesor cons-
talaciones y equipos mon- tantemente —la base de "Little

A

	

tados en la Antártida se-	 merica", instalada por el almi-
rán mantenidos durante rapte Byrd en su primera. expe-

	

algún tiempo, el pasado día 31 de	 dicióa, el año 1933, se halla cu-
diciembre terminó el Año Geofi- bierta por más de 20 metros de

	

sito Internacional (A. G. I.), que 	 hielo—, pese a que en el invier-

	

bahía iniciado sus tirabajns el	 no polar, a las pocas horas de la
primero de julio de 1957 y que , puesta del sol desciende la teso-
ha tenido como principal objeto peratura a 30 bajo cero y no se

	

de interés el lanzamiepto de va-	 eleva algunos grados hasta que,

	

ríos satélites artificiales, gracias 	 seis meses después vuelve a sa-

	

a los cuales han podido realizar-	 lir el sol, el descubrimiento sen-

	

se interesantes estudios del aspa. 	 sacionad del Año Geofísico es que 	 *. , , •	 _	 -
cio que rodea a la Tierra.	 la Tierra se calienta cada vez con 	 ap

mayor rapidez.

	

Pero juntamente con estos sa- 	 A casquete de hielo que cubre 	 uN«	 ..

	

télites, el otro objetivo funda- 	 watt

	

mental del Año Geofisico ha si- 	 el Polo Norte, disminuye anal- ,	 á	 f	 '
mente su tamaño. El movimien-

	

do la exploración de la Antárti- 	 t, de retroceso de los hielos se	 °"+a	 . 

	

da, el casquete de hielo que ro- 	 e»

	

ur ue era hasta que aa claramente y se espera 	 _ 
estas fechas muy poco conocido. que antes de ,muchos míos los

	

modernos rompehielos puedan lle-	 ,	 -^.^,,.-

	

Diversas expediciones pertene-	 w	 yak t•

	

cientes a catorce países, monta 	 gar hasta otra mismo Polo. Los 	 a	 P	 °
ron en la Antartida casi medio de h por ñora parte, tienen des-

	

centenar de observatorios de tu- de hace años perfectamente oel	 _ °°
ganizada la navegación por el

	

das clases, algunos de ellos si- pe o Glacial Artico en los me-	 " ' ^

	

tuados en el mismo Polo Sur, 	 de verano, siendo una cosa 	 ^gr	 "'	 a	 tt"'

	

desde los que se han realizado normal el paso del Noroeste, que 	 -	 a

	

importantísimos estudios sobre las 	 durante tantos siglos intentaron	 dcaracterlsticas de la Antártida.Pese a que la capa de hielo ^Ivad infructuosamente los ex-
ploradores polares.	 .». _ ",w:>• 	 ..;. ,- ^ • `° ^

Ha sido el descubrimiento principal del Año Geofísico Internacional que finalizó el 31 de diciembre

La cxploracrón'de la Antártida y el lanzamiento de satélites artificiales, objetivos cumplido

--;Vayal lln telegrarrra.
(De "La Pres_e".)

Según los datos recogidos du-
r .nte el A. G. I. —en los que
colaboraron más de 30.000 cien-
tíficos y técnicos de 66 nacio-
nes—, la Antártida se ha calen-
tado más de cinco grados en los
últimos 50 años, mientras que en
Spitzberg, la temperatura se ha
elevado más de 10 grados en ese
mismo tiempo. Es evidente que
el Polo Norte se caldea a ma- «Little Amerioa V", el campamento base de ;las Esidoe Unidos, en la Antártida, visto desde un avión.
yor velocidad que el Sur, proba- Unas semanas después, sólo se veían las chimeneas de los barracones, El resto estaba cubierto de nieveblemente por ser menor en él la
masa de hielo. De continuar este vierte en bicarbonatos solubles. fuerte incremento de anhídrido planeta. En efecto, los rayos so-
proceso, cada vez más acelerado, 	 Pero al parecer los océanos están carbónico en la atmósfera. 	 lares, al atravesar la capa de al-
es muy posible que el hielo des- tan saturados que la función mo-	 Esta concentración es precisa- re con gran cantidad de gas car-
aparezca del Polo Norte dentro deradora ha quedado interrumpi- mente la causa de la elevación bónico dejan en ella su calor,
de unos años, bastantes menos da, con la consecuencia de un de la temperatura de nuestro pero este gas impide que, por ra-
del siglo, desde luego. 	 diaelón, desprenda luego ese ca-

„ 	 lor la Tierra.
las causas	 .	 .	 .,	 Como la cantidad de gas es

Simultáneamente con este des-
oubr mento del calentamiento de
nuestro Planeta, el científico nor-
teamericano Elton Quinn, de la
Universidald de Utah, acaba de
anunciar que la cantidad de an-
hídrido carbónico (CO2) cante-
nido en la atmósfera terrestre
aumenta con gran rapidebz.
Según el profesor Quina cada

al	 1 anh' 'd	 bó
te
m
n

la
le
a
to
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m
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v
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e
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lo e	 i ri o car mco con-	 : » k :,•	
Polca

v

C	 1 y

	

't a ^' r	 ' 	 i {	 Según los técnicos, de contl-

	

\v^	 ^e.	 nuarse el proceso a su velocidad
q	 y ^§	 actual, antes de un siglo habrí

	

' ^ ^ ^.	 desaparecido el hielo de los dos

	

^iv *	 Tierra lo uestraerla
montaña

 ef

	

nido en nuestra atmósfera au	 ^y 	 r 3	 jada la subida del nivel del m

	

tinta en 7.000 millones de to- 	 p	 fi	 , , 	 y t	 unos 30  metros. Afortunadamen•

	

€laos.. como consecuencia de la 	 e	 ` 4 	 P ` ";	 te	 i, no es de creer que la mma
combustión de millones>.af 	 ^'"	 ^ -	 ? '»:

	

es de toste-	 ^:;,•:	 ^• a	 ,•	 ^ •v	 ^	 Naturaleza, que ha	 do ya po.

	

das de caabon, gas, lea, oetró	 j 5: :	 a	 Mq:	 esta situación, no la emedie.

	

o y sus derivados. Si añadimos	 ° ' '	 "	 c \y

	

esta cifra los 700 millones de	 '	 ` a

	

`	 j	 a	 s.	 "	 En efecto, en el periodo Garbo-

	

neladas que producen la res-	 \	 ^,	 '.	 ^.« '	 I	 nifero, la Tierra disfrutaba de

	

ración del hombre y los am- 	 'r	 e^ < ). ;	 una temperatura mucho más eie•

	

ales , es fácil comprender que	 \	 ' "	 '. ;,	 varia que la actual con una ve
función clorofilica de las plan- i 	 x ^.'	 ^"	 getacián exuberante, debido re

	

tes —que realiza el fenómeno in 	 ?y„	 r1 :	 \.	 cisamente a la abundancia pd+:

	

 conversión del anhidrido	 M , R t, x	 anhídrido carbónico. l'.ta ego

	

carbónico en compuestos orgá.m 	 ' I	 x	 \.	 Z - ¿^^ .cr '	 :.•	 tación fué la que lo absorbió p

	

ros—, no puede absorber sino una 	 '	 w'•	 ;,	 tras siglos de transformaclón lo

	

parte del que desprende la  coso -	 ` ¿\.. }	 ?	 convirtió en el carbón actual,

	

ostión de los combustibles acu- 	 t \	 '.'	 ' `+	 }`,,	 Es de  suponer , por tanto, qÚc

	

alados por ]a Naturaleza en las 	 a	 §	 `t	 „ '	 una elevación de la temperatura:	 ,ntrañí de porla Tierra y	
carbónico

explo	 t,	 ^	 a f	 :	 :`	 con mayor cantidadenla de anhidri •el hombre.	 ^	 u• do	 atmósfera,\\
^	 3 H	 ^a	 ^	 ;\ 	 favorezca e] desarrollo de las es-

i	 \	 5^	 \	 ^t	 pecies vegetales, que se encarga-

	

x	 rían, automáticamente, de regu-

	

Hasta el presente, el mar, me 	 ^lI^	 e	 s^	 h ,	 lar la cantidad de gas carbónico

	

diante un fenómeno natural, re	 i	 i • : ti :,.	 :\	 ..... ; . 	 . •	 :;	 en la atmósfera, la cual préciaa

	

gulaba automáticamente la can- 	 rfa de muchos más miles de mi-
tidad de anhídrido carbónico de En esta construcción, situada en la cumbre del Mmute Washington, llones de toneladas de anhídrido

	

la atmósfera. Este, cuando abur. 	 en los Estados Unidos, 	 halla instalado un pequeño pero completo carbónico de las que puede pro-

	

da en exce o, se disuelve en el 	 se	 ducir la combustión de los yaci-

	

agua del mar, y a su vez y al	 ob5 Vatorfe, desde el que se han realizado múltiples estudios eu mientos carboníferos, para haca-

	

atacar a los carbonatos, los con- 	 el A G. 1.	 se irronirable para el hombre,

E^ mar, régulador

¿HACLA LA DESAPARICION DEL HIELO DE LOS POLOS?

2,000 INVITADOS EN EL

REVEILLON ROCKEFELLER

Y

0 amo la vida exclusivamente por curiosidad. Un perse-
naje de Peinan pedía a Dios que le conservase la curio-
sidad. Bien. Yo tampoco quisiera perderla. La buena, la
noble, la alta curiosidad, se entiende.

Por eso —y sólo por cap— quiero vivir más, mucho más,
para ver hasta dónde llega el genio del hombre en sus descu-
brimientos, deseo que se intensifica ante la actual prolifera_
ción de inventores. Yo soy de los pocos que no se habitúan
a lo ya inventado. Me sigue maravillando el que cante una so-
prano muerta. Y sigo asombrándome al hablar con un señor
yue está en California o en Londres; al oir la orquesta de

MViña de ar, allá en el Pacífico, con sólo girar levemente un
mando del receptor de radio; al ver que se lanza al espació
una bolita, como el •'groupier" la de la ruleta, para que dé
vueltas a la Tierra; al contemplar un desfile militar por los
Campos Elíseos en el momento mismo de producirse; al saber
que un avión ha tardado seis horas desde Nueva York o al
enterarme de que se manipula con el corazón —;¡con el cora-
rón!I— como si fuera una croqueta. Sigo. turulato. Y pienso
en qué no inventará aún el hombre. Y me entristezco al pen-
sar que "yo no lo veré", como dicen los viejos. No veré los

..prodigios que sospecho..,
Pero hace unos días ha aliviado mi tristeza un leve rayo

de esperanza. He leído que a ochenta grados bajo cero se de-
tiene la vida indefinidamente. Nada menos. El corazón se para,
las funciones fisiológicas se suspenden y, mientras dura'el es-
tado de congelación, el cuerpo no envejece. Como decía Mar-
tínez Sierra:

El tiempo se ha dormido en su quietud fragante,
¿quién sabe si pasó un siglo o un instante?

Los hombres de ciencia británicos que profundizan en este
formidable asunto han afirmado, asimismo, que no hay límite,
al menos teóricamente, para el tiempo de suspensión vital, por
lo que el hombre podría ser congelado y vuelto a la vida un
milenio más tarde, sin que la edad hubiese pasado por él.

Dedico estas líneas a mis hermanos los bueno" curiosos,
que saltarán de emoción al leerlas, como he saltado yo. ;Eso,
eso queríamos! Ver qué pasa dentro de quinientos años. Eso
nos interesa —verdad?— más que la piedra filosofal, que la
curación del cáncer, que la eterna juventud. En Inglaterra se
han ofrecido ya algunos voluntarios para la congelación, pero
con vistas a los viajes interplanetarios. Yo me ofrezco ahora
mismo, inmediatamente, no para un paseo por Marte o por
Venus, sino para dormir, por los menee, trescientos años, como

llaquel monje que se durmió arruado por el canto de los pá

m	

-
jtros, yal despertar, tres siglos después. creyó que habían pa-
asilo unos instantes nada 'Más, porque los pájaros seguían
cantando,..

Y, tras la descongelación —si no se olvidan de mi—,sur-
glr de nuevo, pimpante y con dos ojos como platos dispuesto
a pasar el fin de semana en algún club del fondo del mar y a
andar nor el aire con sólo mover las piernas, como en los sue-
ños.—

(De "A B C".)

EL BELLO DURMIENTE.

DEL BOSQUE

cada vez mayor, la elevación de
temperatura se realiza cada vez
más rápidamente.
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